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Si su Cutis está seco, la

Crema
Mazelíne'

(Marca de Fábrica)

lo pondrá tan suave y Se acode en tar,on y tubos en
todas las Farmacias y Droguerías

terso como el de un niño. ^• IlltrroughswclleomeyCta•
Londres

Las arrugas son causadas 
Los que prefieran unhermoseador

por la sequedad.	 no grasiento deben usar " Nieve
po	 q	 rlaz,line'

SP.P. 1362	 All Fights I,'eseeved

PRIMERO Y ÚNICO DE SU GÉNERO EN ESPAÑA
Estación de altura: 1.700 metros sobre el nivel del mar.—Mayor sequedad de atmósfera
y muchas más horas de sol que en sus similares del Extranjero.—Abierto todo el año.

Para informes, dirigirse al señor Director-Gerente, Barquillo, 3, Madril

xosi'i ij jí
o F^WER

CONSERVAS TREVIJANO
HERMOSURA DEL CUTIS

Mucho me quiere Ramón,
y me quiere con locura,
pites sabe que uso el jabón
y los polvos PECA-CURA.

i SIEMPREMITE OM
USANDO LOS PRODUCTOS'

ALFONSOFUENCARRAL,6OOo
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TINTA

LITOGRÁFICAS Y TIPOGRÁFICAS
DE

Pedro Closas
ARTÍCULOS PARIA LIS ARTES

GRÁFICAS

Fábcca: Carretas, 66 al 70 
B^flCClO^ADespacho: Unión, 21

PECA-CURA
JABÓN

CREMA
POLVOS

AGUA CUTÁNEA
AGUA DE COLONIA

CORTÉS HERMANOS
BARCELONA
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SE VENDEN
los clichés usados
en esta Revista. Di-
rigirse á la Adminis-
tración, Hermosilla,

núm. 57, Madrid
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FOSFATINA

FALIERES,

PECFI
O	 Desarrollo, belleza y endurecimiento en dos

SI

^+ J meses con PILDORAS CIRCA-

ANAS, Doctor Brun, ¡25 años de éxito mundial es el mejor recta.

mo!, 6 pesetas frasco. Madrid. Gayoso, Martin Durán. Barcelona, Al ira,

, 1

	

	Segalá, V. Ferrer. IIABANA, Sarrá. l'IENFUEOOS, Farmacia =Cosmopoli-

tao. TRINIDAD, Bastida. PANAMÁ, 'Farmacia Central.. CARACAS, Da-

boin. SANTO DOMINGO, Fiallo. QUITO, Ortiz. MANAOU:►, 

Guerrero. GUATEMALA. Sierra. Zaragoza, Jordán. Valencia, f, `

Cuesta. Granada, Ocaña. San Sebastián, Tornero. Murcia, Sel- ^lYf

quer. Vigo, Sádaba. Valladolid, Llano. Jerez, González. Santan-

der, Sotorrio. Sevilla, Espinar. Bilbao, Barandiarán. Las Palmas, Lleó. Mallorca,

,Centro Farmacéutico.. Coruña, Sánchez Mandando 6,50 pesetas sellos á Pou

arxer, Marqués Duero, 84, apartado 481, Barcelona, remítese reservadamente cer- ^y

ficado. Muestra gratis para convencimiento del éxito. Desconfiad de imitaciones. ti

Es el alimento más recomendado para los niños
y para las personas de estómago delicado, como los
convalecientes, ancianos, etc.

Exíjase la marca Phosphatine Falières y
desconfíese de las irritaciones. Preparado este
alimento en una fábrica modelo y conforme á proce-
dimientos científicos, es inimitable.

DE VENTA EN TODAS PARTES.



MARA L. DE GUEVARA, herniosa actriz del Teatro de la Princesa, de Madrid
Fot. Walken

Los preparados "PEELE", Lociones, Cremas, Polvos, Pastas, Coloretes, Tinturas, Depilatorio, Elixires, Esen-
cias, Colonias, Jabones, etc., etc., tienen fama mundial por su incomparable calidad y por sus efectos higié-

nicos, no conteniendo ninguna substancia perjudicial á la epidermis ni á la salud.

De venta en todas las Perfu-}^CASA. PEELE MADRID

merías, Farmacias y en	 °P ^, ,; ^a 	 CARRERA DE SAN JERONIMO, 40
Z

^'a de la Rc

Concesionario para la Argentina: M. GAYTERO, Pichincha, 176, Buenos Aires





sr S,I.

.i4.

h



LA ESFERA
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DE LA VIDA QUE PASA	 1-

1
ì4 JI

.m
3 "En la calle de Alcalá", cuadro de Pradilla

:e
:c

OTRA PRIMA VERA.•.IT W-'	 HORA es el tiempo en que por únicaP	 9	 P un toldo, con sus objetos nuevos y boni 1-r	 1
vez en el año se ven más mujeres tos, evocadores de la criatura amada rí

31

_i:	 que hombres en las calles españolas.s.
Y esto lo mismo en el ya cosmopolita SEVILLA ES UNA MAGNOLI

quien
udesra

desearíamos m 
exquisita..
sevi r tanta magnifi-

y
Madrid que en la moruna Sevilla. También	 el espíritu celebra	 su	 resu-

-;	 La Semana Santa, las primeras corri-
31	 das de toros, sacan de sus domésticos Sevilla es una magnolia dorada,., Las primaveras rrección. En los días que corren, se lan- 	 ^^ 

calabozos á las odaliscas de Occidente. la sorprenden, azulosa, entre risas	 cantares;P	 y
zan las novelas que se escribieron en el
forzoso retiro de las veladas invernizas, 	 ^.

3;	 Por fin deja de entristecernos en las aje- en una explosión jocunda de crótalos y colleras; los versos que un alma sensitiva dirige al
ras la muchedumbre varonil, y adquiere bajo pañolón de acacias y mantilla de azahares... sol, como las alondras su cántico.
el espectáculo de la vía pública un color,
una fragancia y una alegría verdadera- Sevilla es una cascada ds	 luz y flores...	 Su	 río, Mayo es el mes preferido para las ex- 	 E

posiciones de bellas artes. Y, á imitación
mente extraordinarios entre nosotros. turbulento y monocorde, bajo los puentes gentiles,

ple las fiestas altas y profundas de su in-
Es la primavera de la Humanidad que turba el	 espíritu inquieto que ve un	 presagio sombrío timidad, las ruidosas y populares se trans-

puebla la Península, entre sus aguas humosas y negras como toriles, forman de graves en bulliciosas y risue-
En los parques ha ido enverdeciéndose
arboleda,la a 	 que durante el invierno se- ¡Ferial!...	 ¡Mantón filipino	 abierto	 al	 sol	 de	 Sevilla, feas. En el circo, son las carreras	 de ca-

bollos...
la ba vuelta del revés, con las ramas de donde roba sus rubios	 olores la manzanilla!P EI pueblo español,	 adusto, seco, dra

J,	 enterradas y las	 raíces	 al	 descubierto. Sevilla e3 Abril y Mayo perennes... Donde, entre aromas, mático, es comparable á los bosques me- 	
^`

Los nidos se llenan de polluelos que abren repique de castañuelas y zumbido de bordones, drosos de la invernada, sin olvidar al lobo 	 l-
su pico con el esfuerzo con que se rompen
los botones vegetales. se persiguen como breves y enamoradas palomas	 I escondido en las cuevas. Cuando llega la

Ya el sol va cambiándose de oro en los pies de las bailarinas que hechizan los pab'llones. primavera, los troncos centenarios sonríen
con sus guirnaldas esmeraldinas, y cada

fuego, y substituye á los cielos plomizos ¡Sevilla!	 ¡Sevilla!	 ¡Gloria!	 Sedas rojas,	 negros	 rasos... rama es un tirso alrededor del cual ce- 	 E
la tersura del azul. Discurren por el as- Pusblo risueño en la plaza, —amarilla pandereta—; lebran sus bacanales los pájaros nuevos.
falto las floristas con sus canastillos de
que desbordan las rosas y los claveles... transido en la caravana refulgente de sus "Pasos"... Porqué el bosque humano no había de

Paralelamente al renacimiento natural, ¡Júbilo de pasodoble y sollozo de saeta! florecer del mismo modo? Y aquí de las
mujeres que permanecieron en clausura yclausura 

se desarrolla el de la creación á cargo Casetas. Zambras. Piropos. Gitana melancolía
1-

que una tarde embriagadora invaden el

l
 hoiao sapiens, por ejemplo, el de la

ídn
en ¡os ojos como abismos anegados de ardentía asfalto, en tropel, desenfadadas, guapas y

De repente, los escaparates lujosos se de la sevillana bruna, vestidas con trajes que parecen soñados. 	 E
Luego se eclipsarán otra vez; ya no	 ;E

animan con las modas abrileñas, las telas
sutiles y gayas, abanicos, las mil peque-

que espera, amante, en la reja, 	 bajo el palio de la luna.
Sevilla es una magnolia dorada... Con un profundog	 P

volveremos á contemplarlas en su a o-	 E
p	 pteosis. Pero el milagro	 hecho, noqueda

ñas voluptuosidades del buen gusto que desprecio los sevillanos vuelven á todo la espalda, sabemos si por Dios ó por el Diablo.
pretende redimir por la belleza las necesi
dades cotidianas. ues en Sevilla se encierran las maravillas del mundo A los cerezos	 en flor,	 á los rosales

El transeunte camina abandonándose á Pon no haber más que una Torre del Oro 	 una Giralda...q	 y
cuajados de rosas, á los naranjos espoleo	 ^_
reados de plata,	 la raza opone sus guir-

la caricia del aire tibio, luminoso, perfu-
orado, y de un lado y otro le requieren las José LEBRÓN naldas femeniles, supremo alarde trágico

vitrinas, ya amparadas en el pabellón de
I
i

de la primavera... 
FeDERICO GARCÍA SANCHIZ	 :E



LA ESFERA

I 0	 0_ LOS ALEGRES BISABUELOS
^x aquellos t ¡em  ,---croza al llegar, se- 9

Ĉr

pos... liará ce
cadeunsiglo... 1	 , \	 orín uso, al Puesto

"J
los	 madrileños	 de 1 I	 del Fielato del Es-

pirita Santo, le al-cierta posición	 an-
bajaban	 dtirair-

/	 /	 1	 canzó  un caballer¡-poco zo que, á toda bri -te la semana; pero
/	

da, le llevaba cut o^(el día ferial no po-
en la obra

,
,.- ;< -, L	 despacho en el que

que
mano

que les correspon-p
^^'<,	 ,\

I, ° "^ 	 íi
--	 se le referia que, enqLI isla de León, se

diera,	 no	 sólo	 en
d

Í` `	 ^/^̀,,	 7! habían	 sublevado 0
1 respeto al precepto

religioso, sino por-
UaJ 	ç

1	 t
t^	 los generales Qui= V

ruga y Riego al gri- D^{

^Q que	 entonces era
de señorío laseñal

J'>/
''/ to de «ConstituciónJ 1	 / 1	 y libertad». Si	 no

holganza, y siendo /\
1

 1	 era	 el	 suceso	 en
ésta bendita en	 la
ocasión	 de las so \ ¡l

_y	 ; r^i	 ^ ,^
t,	 arios	 sucesivos,

 ,	 ;'--^I^	 entonces	 las	 nue- "
lemnidades del rito, /

%̂
,	 vas qne el rey rec¡

ra veíanse	 cwnpl¡dos ; "—	 b¡era anunciaban la
G juntamente el gusto i;/  .	 sublevación de Na-

y el deber. ;^/, I	 _^	 --,	 ^i	 f^ 	 ,	 varra c u n t r a	 la o^
iu Pero,	 desde 1 a 1 L	 ^//	 I ;//	 r Constitución, objeto ^

0C^,' víspera,	 ellos	 pre-
{	 L-_

/1^j	 t f ,	 ^j	 h
r^^	 ,l^	 1

^	 ^	 perennedelosodios
^1paraban sus galas, '	 %i	 -O^

r
i	 .'ó F^	 _

	 II /
/
r`	 la grey hispana q Y

tras largo coloquioI
y^a do tanto en contem

ti^	 '^ J
^/	 I

\
 sobre modistas y te- o^(

,- larlas como en queP	 ^	 q ^ -	 7	 f/	 ^
/f

 ^	 las, ó sobre mudan-
luego	 las contem >,	 ^  	 —<

I
--	 ^ 	 zas políticas, los

piaran los otros. De I 	 .^,f I	 :7::	 lindosviejos	 y con- ñ^
esa suerte nuestros
bisabuelos (

^^

I	 — /^^ lentos salían á dar
esmalta- su paseo por el Pra-

:

ban su sencilla exis-
/Ú̂ tenc¡a de inocentes l"

`"
!%	 ;^	 donde lamucl educo-

0placeres. bre abundaba, si es

G
Los viejos espo- , r ire en ese día no

Íl^ %^^	 abía corrida de to
o9{

N sos salían mut	 de
mañana de sus ca .. 'i^  rosen lagrauplaza,
sas para ir á misa. _	 °., /py	 porque entonces el
Iban ya áderezados

lindos r

b
//	 4^

y'
programa	 social

E

Crr

con sus	 tra
 jes. La serïora lucía

/ _ t 7	 \f
,

I	 /,^,	 cambiaba de ruta...

su ancha falda de ^^ x 	 +
^^^^ t, h'^`

,
^ ^^' iT t^	 % .//^

y^raso	 rameado,	 su pti^%	 fi	 da de mulas, con el
\\peineta de carey, su

Í
	_'•..,Y /S	 cochero/	 en el alto "

mantilla de blonda %	 i %	 i ^!	 j	 pescante, y tras las
Alnra^,ro	 y	 su ^ ,	 ^	 i .	 >	 ^ ^ ^ '^ 	 ^ ^	 ^	 vidrieras,	 los ros-

c

de
dulleta ó citoyenne ^^	 ¡ / j/^ /	 tros de las nobles p0

^;^
0

al estilo termidor¡a-
París.node	 En la

^i	 i.	 •i	
t9p

/

^^
C manos llevaba ell /. f ,	 n¡r de sus inferiores p0{
^ arrollado	 el	 recio i; " -fam	en el orden social,
Cr rosario de ámbar ó J	 cuando no al galán

de nácar, que habíu enamorado que las p^{
^ de estar consagra- acuciaba para ren-
C„ do por la bendición J Birlas homenaje.
ryc del párroco. Y so Eran	 dadas	 las

1
bre todo el cuerpo 1 tres—las tres de la

tal
J,^

flameaba al aire el tarde —, y en ñ^
mantón de finísim preciso momento se p{
seda	 filipina,	 con ^^	 `	 disolvía el paseo P

 todos	 á susvolvíansus flecos jugueto
nes y enredadizos. 1 hogares. Aquélla
Los dedos de la da- era la	 hora de la
nia brillaban con las comida. Porque es
tumbagas de oro y b¡en que se sepa que

(5
I pedrería legítimos,

Ma
en esa hora la sopa

los	 crono-se volcaba en	 platos con puntualidad^ que entonces el similor y las falsas gemas no el precepto, iban á dar su vuelta por la	 ¡-
R eran aceptadas de ninguna persona decente. blanca, esto es, por lo que hoy se llama Puerta métrica, cuando el reloj municipal	 daba las tres

El señor ostentaba el	 extraño é indefinido del Sol, que era entonces una estrecha plazole- campanadas.
Sqq pergeño, que entonces estaba modificándose al ta en la que, de una á dos de la tarde, se agio- Sopa de pan con huevos duros, cocido con

e
influjo exótico. Tristes y cómicos pasos los de meraba el vecindario. Y más tarde se dirigían á cecina de Cantimpalos ó de Garrovillas, verdu-

1
la casaca para convertirse en levita. Lamentable la botillería de Canosa para refrescar, porque ra de las huertas manzanareñas, caparrones an-

daluces ó	 toledanas, una	 es-aceitunas	 perdizmetamorfosis la del calzón para llegar á panta- entonces eso del refresco era algo así cono el
Ion largo. Y extraña mudanza la del sombrero aperitivo novísimo, esto es, que se tomaba antes tofada ó un conejo en salsa de pobre, uvas fres-
tr¡pico en sombrero de copa. El bisabuelo acepta- de la comida. Sobre las tablas de pino saborea-

limón frío
cas ó de cuelga, según la estación, amén de

de vino de Illescas ó de Guadalca-
f^
^Jha esas novedades sin dificultad, porque las mo- ban los viejos cónyuges el	 con canela, unas copas

das son más fác¡mente acogidas cuanto más ab- ó el hipocrás de clásica memoria. Allí se encon- nal, que el señor saboreaba, componían el ága-
>,,j Burdas. En los domingos y viernes de la Cuares- traban las familias principales de 	 lo que luego

denominó burguesía;	 las damas
pe... Y dadas gracias en oración breve y tierna,
los viejecitos se retiraban á la siesta...ma, ellos iban tal vez al Carmen, para oír los se	 y mientras

I
oficios y el sermón que solía predicar el padre conversaban de las tiendas de lenceros padro- ¡Oh, vida apacible!... Y eso que en torno ar-
Ayusto, famoso	 por sus excentricidades, ó el neses que en la calle de Segovia vendían mante- dían las guerras, y la crueldad reaccionaria le-

vantaba horcas,	 fusilaba	 degollaba,	 llenabapadre Gabriel de Madrid, no menos famoso con les y sábanas, tela para enaguas y camisas y y
sus decires ingenuos y furibundos, de los que lienzos de aseo, si no es que se preguntaban las las prisiones y convertía á España en un infier-

de
p^

habla Mesonero Romanos en sus preciosas Me- unas á las otras sobre las novedades que había no... Es de advertir que los bisabuelos 	 que
norias. Y este Gabriel, virtuoso cuanto exalta- traído de Bayona madame Truchard, una de las lo	 hoy	 lahablo representaban entonces 	 que	 es
do é ignorante capuchino, fué el que, al sobre- modistas francesas de moda, los caballeros dis- burguesía rica ó acomodada, la indiferencia co-

devenir la tiranía fernandina, condenó el breve pe- currían acerca de los sucesos de la política nues-
de las	 últimamente arribadas en la

barde, que es cómplice	 toda maldad contra el
procomrín. Las páginas antiguas tienen bajo suríodo constitucional llamándole el de «los tres tra y	 noticias

negros llamados años», sin que faltaran buenos lenta expedición de las extranjeras 	 Gacetas... aspecto pintoresco tina lección de historia.
Cñ̂
C+ñ

oradores que enaltecían la sacra tribuna, aun-
que éstos eran los menos atendidos,

Decían ellos que, yendo á su habitual paseo el
día anterior el rey Fernando VII por la carrete- J. ORTEGA MUNILLA

Los felices bisabuelos, después de cumplido ra de Aragón, y habiendo descendido de su ca- nnsr,to ne	t.aafv
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MUSA DE ENSUEÑO

: ....................... 1 ...................... : 	 ................ < ...... 1 .................................. 1 ................. 1 ...... ...................... ! 	 : ... . .............. l...... ............. 1 ...... :

No turbéis mi reposo, ba(aador 	 :
como ensueño de gloria g de placer, 	 cpoo0

00	 .........................................suaoc como caricia de mujer,	 :	 ...008

8	

00000

beso de[ alba en su primer fulgor. 	 8
O O	 haga pas	 silencio en mi redor,	 O Oi

	

(5 O O	 )	 quietud como en (a estancia dci no ser,	 : 	 O O
para que nada (ogro distraer	 : :

¡	 encanto	 sopor.
Quc oiüo en la región det Ideal:

esperanza, ilusión, etéreo tul...
_____ 	 ¿Quién arrulla mi sueño celestial?...	 .	 -I_____________

i iO	 O	 y una cos femenina dijo así:	 O	 0
giv"yo so la estrella de tu cielo asuf; 	 .

o	 iso el Amor, que ue[avá porop i !
00 	 00 0

0	
0

•	 0O	 federico	 1L ASNSTO	
0D

CIDUJO DE OCHOA
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LA ESFERA

PL OPA CLONES ES PI PI T EDI LES
Sólo cuando pienso en ti,

creo que mi vida tiene objeto.
Nunca, nunca me sentí
á un amor tan sujeto,
ni tanta claridad
pensé que jamás pudiera
llenar mi alma de alegría,
de luz y de bondad.
Es así la primavera,
es así la armonía
que rige al mundo; así
es la belleza, ¡la belleza
divina!... ¡Y la tristeza!...
¡Como cuando pienso en ti!

tp

A flor de acacia huele
la brisa; á flor de acacia en la pra-
verde y en la ribera [fiera
crecida, clara y murmuradora.

El primer día de primavera
llegó con esta aurora.

—Bien venida,
gentil doncella, si eres la mensajera
de más venturosa vida,
que dice al alnma: «olvida»,
y al corazón: «espera».

El buen amor,
la juventud y la belleza,
y el ánimo soñador
que ni ríe ni llora en su tristeza,
en ti ven á una hermana
púber, herniosa y lozana,
toda de blanco vestida,
de flores la falda llena,
la mirada en luz encendida,
sonriente el rostro y la frente serena,
¡tina hermana y tina prometida!,

¡la amiga fiel, la aneada buena
que ofrece toda su tracia
con la inocente sencillez de una niña!

Blanca doncella, flor de acacia;
perfume de amor en la campiña.
¡Oh, flor celeste en la ribera!
¡Bella y perfumada flor
que tienes nombre de primavera!
¿Quieres ser la compañera
de ni¡ amor?...

Dormir, dormir, dormir
como en la alegre infancia;
sin ningún sobresalto
de despertar para sufrir,
sino entre la fragancia
pura de nuestra conciencia,
feliz en el paraíso más alto,

y entre un sonreír
de paz y de inocencia

Dormir, dormir, dorinir
bajo el beso de la bondad
eterna, ¡y en una voluntad
de bendecir
todas las cosas! Soñar y dormir
velados por la ternura interior,
sin temor
de llorar n¡ sufrir,
sino entre el resplandor
sagrado de nuestra soledad,
libre el alma de hastío y de dolor...
¡Y en el corazón, la claridad
de un paraíso de amor!

RAFAEL LASSO DE LA VEGA

DI^UJO DE BARTOLOZZI

I



LA ESPERA
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Detalle de los jardines de Murillo, en el barrio de Santa Cruz	 FOT. PÉREZ ROMERO

EVILLA se transforma en un segundo Renaci-
miento; Rodrigo Caro y Rioja podrían can-
tar sus nuevas gracias y definir con pala-

bras este originalísimo espíritu sevillano que
quiere mostrarse y perpetuarse en los edificios
nuevos, llenos de gracia y alegría, como los que
alzaran los cristianos de la Reconquista. No es
una arquitectura nueva, sino la resurrección de
toda el alma andaluza, que sale de la negra no-

che que para España representa el siglo pasado,
con sus afanes uniformitarios, con sus preocupa-
ciones políticas, con sus guerras de dinastía,
con sus ideas importadas y su centralismo ex-
tranjerizo. Como se han ido encontrando en los
edificios árabes obras de arte bajo el enjalbega-
do con que una piedad ignorante las cubría, así
cada región española va descubriendo la singu-
laridad de su espíritu, escondida tenazmente

bajo la vulgaridad de tina uniformidad que había
sabido disfrazarse de patriotismo.

Así, de Sevilla podríamos decir que se ha en-
contrado á sí misma; se ha encontrado y reco-
nocido, como en el espejo de unas puras linfas,
en la lección inmutable de sus monumentos anti-
guos, de sus casas vetustas, de sus letras inmor-
tales y de sus pintores que asombran al mundo.
En este Renacimiento, Sevilla lia advertido que

Un aspecto del Parque de Maria Luisa	 POTS. SERRANO	 Jardines de la plaza de América
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Una avenida de los jardines de Murillo
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en la hora de su pujante engrandecimiento,
cuando Lisboa y ella se jactaban de ser los po-
los del mundo, junto á sus grandes artes flore-
cían todas las artes minúsculas del ingenio, de
la gracia y de la adoración de la belleza; se te-
jía la seda con vivos y concertados colores, se
repujaba el cuero estilizando en sus adornos la
multiplicidad de las flores de sus jardines y de
los ensueños de sus artistas, se esculpía el la-
drillo con la infantil ingenuidad de un primitivis-
mo que desdeñaba á la posteridad y se daba á la
luz reflejos metálicos sobre la nitidez de los
azulejos. Toda Sevilla era arte. En el misterio
augusto de sus patios, donde el moro dejó los
cautelosos recelos de su humano sentido del
amor, la mujer traza encantados jardines. Tam-
bién en ellos, el mal gusto del siglo xviii y la in-
consciencia del xix van borrando todo lo que hay
de típico, de característico, de personalísimo,
de espíritu andaluz en aquella singularísima com-
posición de los jardines que conocieran las no-
ches alborotadas de Pedro de Castilla en el Al-
cázar. Como en el alma española, en los jardi-
nes sevillanos van entrando las modas extranje-
ras, los caprichos exóticos, las novedades re-
buscadas, los artefactos producidos por indus-
trias lejanas. A la fuentecilla árabe, donde el
agua nos habla amiga y donde la belleza del
agua es todo, la substituye la presuntuosa fuente
de mármol ó granito macizos, de panzudas cur-
vas, de solemnidad estatuaria que quiere evocar
á Versalles ó á La Granja; á los macizos umbríos
donde el sol penetra tamizado como una lluvia

Pintoresco aspecto de una de las avenidas de los jardines
de Murillo

de oro, suceden las explanadas de césped con
unos arbolillos de copas recortadas ó de brazos
esqueléticos, que quieren recordar las praderas
inglesas donde el sol llega mortecino y pálido...

¡Oh, los jardines moros sevillanos que pare-
cieron edén á los fatigados soldados de Fernan-
do el Santo, resucitáis ahora en la traza ad-
mirable del Parque de María Luisa y del jardín
de Murillo! Nada igual ni semejante hay en Es-
paña, ni nada semejante en tierras extranjeras.
Como ante Velázquez y Murillo hay peregrina-
ciones de artistas que vienen á descifrar el in-
trincado jeroglífico de sus pinceladas, hay ya pe-
regrinaciones en los jardines sevillanos que vie-
nen á indagar el misterio de su originalidad, de
su gracia, de su singularidad llena de espíritu.
No es esta obra de arte el acierto de un jardine-
ro genial, sino la resurrección del arte donde
nuestra raza puso todo su espíritu de iluminada
de la religión de la belleza. Se han remozado los
jardines viejos; el jazmín escala los muros como
una enamorada que os tiende los brazos y os
ofrece el perfume de sus senos; la albahaca bor-
dea los arriates festoneando los desgarbados
plantones de los claveles que estallan en rojo y
de las azucenas y nardos, envidias de la nieve, y,
defendiéndoos del sol, el naranjo muestra en sus
tupidas copas la fragancia del azahar ó la'sen-
sualidad de sus frutos rojos...

Así, he aquí que con sus jardines ha llegado
Sevilla á la plenitud de su segundo Renaci-
miento.

DIONISIO PÉREZ

,
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é LOS RETRATOS DE TÓRTOLA

Cs una cosa ya
L proverbial 1 a

manera mara-
villosa que tiene de
retratarse esta gran
artista turbadora,
que ha llenado á Es-
paña de inquietud.
Quizá muchos ar-
tículos y algunas
pequeñas novelas ó
cuentos han surgido
para ilustrarse con
una fotografía de
Tórtola. Se ve al
escritor separarse
un poco de lo que
inspira su obra; in-
tentar divagaciones
remotas, aunque, en
su intimidad, el te-
rna que se propuso
fué glosar el retra-
to. ¿Cuántos retra-
tos se habrá hecho
Tórtola? No sesabe;
no lo debe saber ella
misma; ella los pier-
de; quizá tiene mo-
mentos en los que,
como les sucede á
las otras artistas,
ella, que ha sido tan
fotografiada, no tie-
ne ningún retrato
que la recuerde y
que poder ofrecer-
nos. Ni uno de esos
retratos que se ha-
cen en la calle por
0,25, y que son re-
velados y entrega-
dos en el acto.

Tórtola mima sus
danzas, las renueva
todos los días en las
galerías de los fotó-
grafos, frente á las
máquinas impasi-
bles. Sin embargo,
como está llena de
tanta pasión íntima,
como goza tan pro-
fundamente en sus bailes, en ese momento aban-
donado y solitario, su actitud tiene toda la per-
fección, y llega al mayor límite de serenidad.
Comprendiendo el éxtasis que ha de dar á su mo-
vimiento la fijeza fotográfica, toma la actitud
más escultórica, más arquitectónica y más defi-
nitiva. En las fotografías de sus danzas, Tórto-
la tiene un gran cuidado de escoger, entre toda
su multiforme variedad, los movimientos, el rit-
mo y el gesto más expresivos, lo que es como
la clave de todos ellos: la actitud central más
representativa, la que merece ser perenne.

De tal modo encuentra la actitud que la per-
petúa y que representa en un solo momento
toda la dinámica de la danza, que parecen las
suyas fotografías de iuármoles, en las que, por

un milagro de arte, se constriñe la movilidad de
la imagen en una aparente inmovilidad.

La inmensa galería de retratos de Tórtola se
torna en la imaginación como una cinta cinema-
tográfica, y la danzarina baila, vive y se trans-
forma en la combinación que entre todas se rea-
liza. Yo creo que está en todos esta obsesión de
las fotografías de Tórtola, y que el recuerdo de
ellas se confunde con las que nos han dejado las
visitas á esos museos dedicados á un solo artis-
ta, con todas las salas llenas de una nota perso-
nal idéntica, tan genuina y tan repetida, que dan
impresión de que la vida del artista está expues-
ta en relieve á nuestra vista, en todas sus eda-
des. El museo de fotografías de Tórtola parece
que fracasa por este desperdigarse de las prue-

bas únicas de cada
uno de esos retra-
tos suyos que cons-
tituyen aciertos se-
mejantes á los acier-
tos pictóricos, por-
que ella se ha pinta-
doy se ha compuesto
como un cuadro en
cada tino de ellos.
Es una lástima que
no se conserve ese
museo, porque esos
hallazgos de la fo-
tografía son tan ge-
niales, que no se
pueden imitar ni re-
producir. La máqui-
na y la luz obedecen
mucho á la influen-
cia del momento, á
tina inspiración co-
mo la poética, hija
de no se sabe qué
coincidencias, ni
qué secretos. ¿Po-
drá volverse á ha-
cer una fotografía
como aquella que
se perdió? No. Se-
ría en vano que, ves-
tida con el mismo
traje, retorcida la
figura de igual ma-
nera, situada en la
misma galería y an-
te el mismo objeti-
vo, el modelo posa-
se los mismos ins-
tantes, porque el
resultado será, pro-
bablemente, lo con-
trario de la otra. La
juventud podrá no
haberse perdido, la
belleza será quizá
mayor; pero aque-
1I a fotografía n o
podrá ser idéntica,
ó, mejor dicho, no
será posible imitar-
la. Hoy hubiera
querido catalogar

las últimas fotografías que he recibido de Tórtola.
Ponerles el número mil y tantos, ó dos ¡ni/ y cuan-
tos, que deben corresponderles, y he sentido,
frente á ellas, la necesidad de hacer un resumen
justo de esa numerosa colección de sus retratos.

Merece ensalzarse ese espíritu de renovación,
ese algo decorativo que Tórtola ha creado y ha
impuesto al arte fotográfico, ese algo que hay
en sus fotografías, y que no es moda, ni nove-
dad, ni alarde, sino arte puro, el mismo arte
que existe en sus danzas, el mismo arte que
nos seduce en las figuras pintadas en la panza
de los vasos griegos y etruscos.

CARMEN DE BURGOS
FOT. MÁS	 «Colombine»

IOK^IOIOIOKUgInIOIOIOIC)Ini0I0i010I0inIOIOfO:OIC)IQIOIOIOIUI<)iOIQIQI010K )lOIOIOLc iO1OIOIO O1OPK t O Cu0ICIOIC



LA ESFERA
i^A `Y V'Y'YY YYY`YV`Y Y'Y ^^Y Í•^i'Y^l'Yl VY^=vv^í^l Yl' \'^l'V\'l ^'V"YW l'l'Yl•\'\.\ l ^' i"V' l'r'^y-Y'V'}'y`̂ .,4,\,:.'V'Y`^i'V'l'ti•^1•\•`^'l "l"V V'•si'Y"V'Y'-i'V'r 1"^'l"Y'Wl"YV'^V'^`Í"Y^3 ^^

PAÑA4. 1^IONU1X1P ^j'	 ]L

1 $'
L 411`.j	 h 	

. - .	 c	 f7	 1

gLt1I fL kš 1Ir . tt!J ii: 1^ 4r"	 ^	 -rl..r.	 1 ^j(..,	 {h

a}

E

: ¶1___
: 1

i

\\1\t______
'Ij

rl\ 1	 /

a ______

______ It tth E__	 _________
A

___4 	 2  s	 jE

r;

E iç

FACHADA PRINCIPAL DE LA IGLESIA DE SANTA MARÍA LA MAYOR, DE ORENSE
VOT. SALAZ.\RT^^^^^^^^^;^^fi1^^=N-F^F^>^^^-i•a^^--i•^tixa=-Fl^=k a,a^-2^1^^i^^k^=Fs-r***=z



LA ESFERA
	

LdLLÄ AVIACIÖN Eme' LA GLERRA
	

LA ESFERA

AVIONES ITALIANOS ABASTECIENDO DE PAN A LAS TROPAS ALPINAS DURANTE LA RETIRADA ANTE EL AVANCE AUSTRO-ALEMÁNUR
Dibujo d© Ugo



M
A\ANA de Agosto, llena de sol y aromas
campesinos. Piaban saltarines los gorrion-
zuelos. Las aguas del río eran espejo

donde la Naturaleza mirábase gozosa y esplen-
dente. Parecía que por el campo aleteaba la maga
del optimismo dedicando cantares al vivir. Y no
era la maga sembradora de venturas, sino la
muerte, recolectora de vidas, quien pasaba por
la tierra.

Desde la puerta de su vivienda, lindante con
el villorrio humilde, Pedrín
Chalous miraba tristón a su
tío, el viejo Juan, laborar
en el prado inmediato. Una
lágrima corrió por el sem-
blante del mozo enfermo.
Y Pedrín, sentado, apoyan-
do el rostro macilento entre
las manos febriles, interro-
gábase á sí mismo, como si
quisiera que contestara su
corazón:

«¿Para qué sirves en este
mundo, Pedrín, para qué
sirves? ¡Para nada! Es de-
cir, sí: de estorbo á tu tío
Jitan. Tus hermanos, Anto-
nio y Andrés, combatiendo
ya contra los alemanes, en
defensa de Francia. Rai

-mmndo, tu hermano menor,
marchando mañana de vo-
luntario, con sus quince
años viriles y aventureros,
á. matar prusianos. Y tú
aquí, cobardón para matar-
te, á pesar de saber que lo
que consume tu cuerpo aca-
bará pronto por ahogar la
vida en tu garganta. ¿Es
que acaso quieres presen-
ciar cómo tus tres herma-
nos sucumben gloriosamen-
te por la Patria, mientras
tú, tísico, agonizas aquí con
lentitud?»

De su angustioso pensar
sacó al enfermo la llamada
fraterna:

—¡Pedrín, Pedrín!
Llegaba Raimundo co-

rriendo por la carretera.
Contraste doloroso el que
ofrecían los dos hermanos
en sus semblantes. Pedrín,
con las mejillas marfileñas
y los ojos hundidos y un
rictus de sufrimiento en la
frente. Raimundo, con el
rostro encarminado y las
miradas audaces y la feli-
cidad reflejada en su apos-
tura varonil. Le dijo Rai

-mundo alegremente:
—Me marcho esta noche,

Pedrin. El alcalde me dió
una carta para presentarme
al coronel del regimiento
donde sirven nuestros her-
manos. Me marcharé cuan-
do anochezca. Me propuso
el alcalde que me quedara
aquí, con el destacamento
que se halla en el pueblo.
Se dice que los alemanes lle-
garán de un momento á otro.
Pero yo lo que quiero es
luchar contra los alemanes
l I d d A t '	 Ai a o e n omo y n-

drés. Saliendo á las siete
de la tarde, seguramente podré llegar junto á
nuestros hermanos en cinco horas.

La voz de Pedrín gimió:
—¿Por qué marchas tú también, Raimundo?
—Porque también quiero defender á nuestra

Patria.
Pedrín exclamó, sollozante:
—Sí. Tienes razón, Raimundo. La Patria sobre

todo. Y si yo pudiese, también la defendería con
mi existencia. Pero no nos veremos más, Rai-
mundo, no nos veremos más. Mientras vosotros
luchéis contra los alemanes, yo moriré aquí, con

el pesar de no haber podido dar la vida por
Francia.

Un golpe de tos hizo que asomara por la boca
de Pedrín la sangre que el pobre mozo quisie I

saliese combatiendo contra los soldados del
Kaiser.

000

Aun lloraban Juan y su sobrino Pedrín. Aca-
baba de marcharse Raimundo. El enfermo bal-
buceaba desolado:

—Ya no los volveré á ver, tío Juan, ya no los
volveré á ver.

Súbitamente rasgaron el silencio nocturno
descargas de fusilería. Juan y su sobrino din- -
giéronse presurosos hacia la puerta. Y al salir
al camino exclamaron, viendo á uno que llegaba
en carrera loca:

—;Ra¡mundo!
Atropelladamente lo relató el perseguido:
Salía del pueblo cuando encontré un destaca-

mento de alemanes. Me preguntó el jefe si había
tropas aquí. Le contesté que no. Y al llegar los
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Y TAMBIÉN SIRVIÓ Á LA PATRIA
I^ cu vam-	 DNI0

alemanes á la corraliza del señor Andrieux,
donde se hallan nuestros soldados, éstos los le-
cibieron á tiros. Pero son los alemanes muchos
más. Detrás del destacamento engañado por mí,
vienen muchos miles de hombres. Se apoderarán
del pueblo. Yo aquí no puedo hacer ya nada.
Voy á ver si á campo traviesa logro reunirme
con nuestros hermanos. Adiós, adiós. ¡Ya co-
mencé á servir á mi Patria!

No pudo hablar más el que luía. Cercano es-
cuchábase ya el vocerío de
los venc d	 R '	 de ores. almcm o,
veloz, se perdió entre las
sombras.

00 q

Por las casas del pueblo

	

y de las cercanías se ci rculó	 c

	

la orden del jefe alemán: 	 t5
—El general exige á to- w

dos los vecinos que hoy, á c
las dos de la tarde, se re- Q
unan en la plaza del pueblo.

	

Y, á la hora fijada, el ve- 	 c
cindario, receloso y estre-
mecido, agrupábase donde c
se le ordenó.

Desde lo alto de las es-
calinatas de la iglesia, el

	

general alemán, con recio	 c
vozarrón, lo dijo:

N _.0 	 Ayer noche, en la ca-	 U

rretera, el jefe del destaca-
viento alemán fué engañado

	

por tm miserable francés, 	 Ci

vecino de aquí. La traición

	

costó la vida de casi todos	 Q
los bravos alemanes del
destacamento. ¿Quién es?
¿Dónde se oculta? Si no se
me dice su nombre ó entre-
ga dentro de dos horas,
arraso el pueblo y fusilo al
alcalde. ¿Quién fié?

La respuesta vibró con
voz clara y precisa:

	

—Yo, Pedro Chalous.	 1
Escuchóse un clamoreo

de asombro.
—¡Pedrín...!	 4
—¡El pobre tísico!
—¡Válgale Dios!

	

Pedrín, cual momia vi-	 c

	

vierte, avanzó entre los	 c
grupos, mirando retador al
general alemán, con los ojos

	

que hacía chispear la ca- 	 ó
lenttrra. Sonó la orden:

—Prendedle.
Pedrín gritó:
—¡Viva Francia!

000

Sentencia rápida. La de c
muerte. Y Pedrín la escu- c
citó con risa tal, que asom-
bró al mismo jefe alemán
que leyó aquélla. Sí, sí. Reía
el alma noble de Pedrís,
próxima á desprenderse de c
la mísera envoltura carnal.
¡La muerte! ¿Qué importá- u

	

bale que la muerte llegara,	 c
si la estaba esperando ha-
cía tanto tiempo? Por fin

	

llegaba la muerte apetecida: 	 c
la que pone coronas sobre c
las frentes de los héroes. Y
Pedrín reía, reía de gozo
pensando en sus hermanos.
¡Cuando supieran que taro- c
bién él murió defendiendo á

	

la Patria!... Sacáronlo á un patizuelo. Colocaron 	 c
á Pedrín ante un tapial. Se negó á que le ven-

	

daran los ojos. Apuntaban ya los fusiles cuando 	 c
	el enfermo exclamó, entre ahogos de tos, dir ¡-	 C

giéndose á sus verdugos: 	 u
—Aquí, en el pecho. ¡Viva Francia!
Y la tos se apagó en los pulmones, que per-

foraron las balas. Y la sangre ya no salió única-
mente por la boca, sino también por el corazón.

	

BENIGNO VARELA	 c
c,

DIBUJO DE ECHEA	 C
C
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V OTRO DIALOGO
t

STA vez son Ayer y Hoy los que conversan.
Hov.—La mujer actual se muestra cada día más

aficionada al traje-sastre, á la falda sumamente
corta y al escote en todo momento...

AYER.—Lionne se llamó, en 1840, á la dama elegante
y en boga. Pero también tuvo otro título: el de «des-
envuelta». Fué hábil en el manejo de las armas; intré-
pida, como amazona; incansable, como fumadora, é in-
corregible, como aficionada al punclrbntlant y al chanr

. pague frappé. Al mismo tiempo, fué muy sociable y
presumida.

Hov.—Continúa la simpatía por la falda angosta.
.	 Ello es de lamentar.

AYER.—La lionne se despertaba suspirando por dos
y modistas: la de los trajes y la de los sombreros. El pri-

iner atavío con que se engalanaba consistía en seduc-
tora bata sin abotonar, de foulard, dejando ver airosa
falda de pe/in, de opuesto color, que ostentaba tres
volantes en el borde inferior; el segundo vestido era el
de amazona, hecho de fino paño, guarnecido de trenci-
llas y botones; se dió el caso de que éstos fueran otros
tantos cascabeles. La chaquetilla, medio abierta, des-
cubría una camiseta de batista blanca con su corres-
oondiente vaporosa chorrera de encaje.

Hov.—Muchas son también ahora las que se despier-
tan pensando en las modistas y en los sastres, é idean-
do originalidades.

Avea.—A las lionnes sucedieron las tapabeuses. Dis-
tinguiéronse aquéllas, las «traviesas», por su aire atur-
dido y orgulloso; las otras, las «misteriosas», por su
actitud noble y reservada.

Hoy .—Terquedad y mal gusto crecientes en no que-
'	 rer prescindir de los tacones, crecientes también.
, Avea.—Las batas lujosas eran de «raso de la reina».

Para visita y paseo obtuvo gran éxito el airoso levitón
de damasco negro, azul ó verde.

Hov.—Cierta tendencia á lo molesto en el corte de
J algunos vestidos y abrigos. Dominio interesante de las

l.
-31 telas y guarniciones vaporosas para toilettes de soirée.

Profusión abrumadora de sortijas. Exagerado abuso
-31	 en el afán de lucir, favorezca ó no, el cintillo en la

3i
frente rodeando la cabeza.

Avna.—Las modistas de sombreros hicieron preciosi-
dades en capotitas de seda, cubiertas de liso crespón y
adornadas con blonda negra ó blanca. A todas las flo-

3;	 res artificiales fueron preferidas las de terciopelo.
Hoy .—Alternan, en nuestros sombreros, las grandes

hechuras con las muy reducidas; las flores, con las pht-
mas, y las cintas, con los galones y los tules.

AYER.—Durante el verano, los tejidos predilectos
eran el barège para «vestir», y para diario, el percal,
la «chaconada» y la «brillantina».

Hov.—Siguen las cadenas viéndose mimadas y soli-
citadas. Es adorno que dura.

Avea.—Las joyas más usuales eran las de esmalte
verde ó amarillo con perlitas, ó las de plata oxidada.

Hoy .—Bastante afición á prescindir de los guantes,
sobre todo de noche.

AYER.—Agradó en extremo el corpiño «á la Virgen»,
más aun el «Pompadour» y todavía más el «Watteau».

Hov.—Los corpiños, no tan sueltos ya, y menos coi-
tos de talle. Reaparición del abanico de plumas.

AYER.—Después de 1871, las modas participaron de
cierto espíritu inquieto é investigador, que persiste...

-	 Hov.—Quizá por esto la Moda artística, delicada, se
afana en inspirarse en lo muy lejano...

.; AYER.—Hasta cierto punto, ello debe lisonjearme.
Por consiguiente, estoy siempre dispuesto á ofrecer di-
bujos lindos que representen remotas usanzas.

Hoy .—La verdad es que, ante ciertas imposiciones
del último grito», aceptadas con excesivo agrado por
varias damitas, es preferible vivir de recuerdos...

AYER.—Mis modas han sido, casi siempre, bastante
femeninas.

Hoy.—La comodidad, no muy finamente interpreta-
da, ha dispuesto, á su vez, no pocas excentricidades...

.
¿Reaparecerá la lionne, aunque desdeñando la bata se-
doctora?

AYER.—¿Qué quieres decir?
Hoy.—Me fijo en el ppjarria, que priva entre buen

número de innovadoras, enemigas del Hada Armonía y
del Hada Ilusión; innovadoras que se despiertan vis-
tiendo ese.., disfraz, fuman después varios cigarrillos,
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.j	 tienen preparado el traje-sastre y el baston o ei ade-
cuado indumento para los deportes, y salen de su casa

JJ	 decididas á ser, ante todo, muy intrépidas...
En fin: esperemos, deseándolo, á que llegue Ma-

ñana...
Por AYER y Hoy,

9(	 SALOMÉ NÚÑEZ Y TOPETE
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CAE la tarde, marci-
na y lluviosa, en
la primavera na-

ciente del «año ocho»,
cuando los soldados de
Napoleón se alojan en
la aldea con estrépito.

Nadie los esperaba;
lo mismo que una nube
asolaron el valle y, por
las mieses arriba, en-
traron en el pueblo co-
mo señores de la tierra
española. Dos compa-
rïías, al mando de un
capitán, era un número
suficiente de intrusos
para romper la sorda
calma de la menuda po-
blación.

Yacía el vecindario
adormecido en su po-
breza y soledad, con el
ánima pesarosa y los
brazos inertes; los mo-
zos, forasteros, allí
donde les llamó el gri-
to ansioso de la Patria;
las mujeres, tristes y
suspirantes; los viejos,
huraños en su impoten-
cia; el cie:o, turbio; el
paisaje, lleno de lágri-
mas...

La hueste enemiga
hendió con su alboroto
marcial aquella latente
pesadumbre; el agrio
son de las cornetas se
clavó en el aire como
un dardo; la recia mar-
cha de la gente, al tra-
vés de las rutas pedre-
gosas, levantó en los
hogares el callado tu-
multo de la indignación
y el odio. Y se recibió
á los invasores con una
protesta muda, con un
gesto desapacible y al-
tivo, lleno de rencor
y desdén.

Llegan los franceses
calados de frío y de
agua, aguijados por el
suelo y el hambre;
quieren cenar y dor-
mir, y luego de repar-
tirse lo mejor que pue-
den en las míseras ha-
bitaciones de los veci-
nos, acampan en la
Iglesia y en la Amiga,
mientras el capitán y
los oficiales toman por
suyo el palacio, señero
en la vertiente del al-
cor, donde la aldea es-
parce sus casucas acu-
rrucadas al amor del
monte.

El solar infanzón
está vacío, silente como una tumba, atravesado
de un punzante abandono que contagia su melan-
colía á los extranjeros.

Va el capitán abriendo los balcones y desple-
gando las cortinas con brusca mano, deseoso de
ahuyentar la tristeza amasada en la sombra; pisa
fuerte, y el tillo cruje con extraño lamento bajo
las duras botas militares. Un anciano montañés,
guardián y servidor de la vivienda, sigue los pa-
sos del intruso, y padece con el ruido y la luz
que turba la grave paz de los salones como una
profanación.

De pronto, junto á un descorrido tapiz, res-
plandece en su margen dorada el retrato de una
mujer: es un óleo firmado por Goya tres años
antes, hecho á la manera del artista en su mara-
villosa plenitud, con un fondo intenso y obscuro

.bajó, la tonalidad de un acorde rosado y gris.
Le mira el francés, y se detiene, sorprendido.

—¿Quién es ésta?—pregunta en difícil cas
llano.

—¿Quién ha de ser? — responde el viejo
brantín—: la señorita.

—¿Dónde vive?
—En la ciudad, desde que su esposo, el.señ

del valle, pelea contra los gabachos.
—Ah, está casada!—murmura el oficial,

que le importe el acerbo tono de la respuesta
—¡Pues ya lo creo!—afirma el montañés, c

la vaga certidumbre de causar un dolor. Y s
ríe maligno, viendo al mozo, audaz y viril, at
dirse con la hermosura de la solariega.

Por la ventana que se abre á Poniente so
el cielo descolorido, llega hasta el ángulo
salón una pensativa claridad del cántabro a
checer, la meditabunda luz del Norte en su i
tante más romántico y dulce, más sugerente
evocador.

sol

Ya no siente el m¡-
litar el peso húmedo
del uniforme azul, ni el
cansancio de la jorna-
da, ni el reclamo con-
fortable de la honda
cocina donde los sol-
dados preparan la cena
sobre las trébedes pan-
zudas, á la crepitante
lumbre de las gárabas
sarmentosas.

Tiene el guerrero
bien armada la volun-
tad en estos minutos,
para todo lo que no
sea rendirse al encanto
de aquella dama que
ha visto en alguna par-
te... Sí; está seguro;
aquellos ojos, flavos y
apacibles, le miraron
desde un balcón en la
ciudad montañesa,
cuando el destacamen-
to francés se adueñaba
de las calles, después
de una resistencia he-
roica... Era la tarde
triste, lo mismo que la
de hoy, y el mozo no
olvida la doliente mira-
da que supo acusarle
con infinito desconsue-
lo al través de un cris-
tal mojado por la llu-
via... Otro día vió el
perfil de la bella mujer
inclinado con tremenda
incertidumbre sobre las
camas de un hospital,
donde españoles y fran-
ceses gemían confundi-
dos en una sola mise-
r¡a humana. En las dos
entrevistas, despiertas
con extraordinaria lu-
cidez en la imaginación
del capitán, mostraba
la desconocida tina in-
quietud ausente del re-
trato: la mujer retrata-
da era feliz; la de los
trágicos encuentros
llevaba en el suavísimo
rostro una amargura
inolvidable...

Y el huésped de la
blasonada casona, con
los brazos cruzados so-
bre el pecho, no sabe
apartar sus ojos de los
que desde el cuadro le
miran arrobadores.

Moza y gentil, la hi-
dalga montañesa alum-
braa el lienzo con sus
meladas pupilas llenas
de dulzura inefable,
con la expresión de
su boca fresca y son-
riente.

Sentada en un sillón carmesí, luce traje con
viso rosa, que transparenta floreado tul, y junta
las arrogantes manos en la falda con exquisita
languidez; el escote, los brazos, el rostro y el
Cabello son una síntesis de la pintura ideal, sin
pinceladas, muy flúido el color, que sólo se acen-
túa en los puntos de luz. Así la imagen adquiere
una vida tan colmada de espíritu y de belleza,
que el extranjero se le rinde cautivo en una
silenciosa admiración, henchida de ansiedades;
le aflige, con pesar afanoso, no poder restituir
á la señora, hermosa y triste, la placidez de
aquel retrato que la guerra convierte en un re-
cuerdo de la paz.

Lenta la sombra del crepúsculo, recoge los
contornos del cuadro, y se detiene, aún, sobre
la carne de la figura, que en la adumbración del
lienzo resalta con misteriosa existencia.

Ya el militar se desprende con un largo suspi-
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Ha salido el sol, pálido y quebradizo, entre
las nubes fugitivas.

La tropa francesa se dispone á partir, logra-
da tina noche de buen reposo, y desde la corra-
lada donde se hacen los preparativos, sube el
jefe, con discreto disimulo, á despedirse del re-
trato que le enamora.

Esta vez pisa con sigilo respetuoso, corno los
creyentes en el templo.

A plena luz, le parece mucho más viva y real
la hermosura de la mujer. Para verla mejor, re-
trocede hasta la ventana ponentina, y allí, de
pronto, se siente espiado. Obedeciendo á la in-
fluencia de otra mirada, vuelve los ojos al jar-
dín, y halla los del guardián montañés, descon-
fiados y escrutadores.

El extranjero se hace el desentendido; sufre
una pena generosa que le obliga á mirarlo todo
con bondad, y desde la blandura nueva de su
corazón, sabuda al viejo cántabro y alaba, con-
movido y sensible, el paisaje lleno de agrestes
maravillas.

Tiene el valle la forma de tina cuna: los mon-
tes le sirven de rastel, y le mecen los vientos
que bajan de las cumbres. Abren los pinos sus

p	 , oran as oces
hilo á hilo; se tiñen las mieses con el sol...

Posan en seguida los contemplativos ojos del
soldado en el vergel señorial, donde el abando-
no reina como en los altos camarines; se han
desmandado las parasitarias y los arbustos; ho -
jecen los rosales sin tresna de cultivo; se borran
los linderos; las plantas delicadas se marchi-
tan... Al pie de la ventana, entre viciados rodri-
gones, florece, apenas, el azahar de un arbolillo.

—¡Un naranjo!—exclama el francés al distin -
guiri e.

Y el labriego murmura, ceñudo, con áspe-
ra voz:

—Sí; le plantaron los señores el día de su
boda... Cuando vuelvan, ¡si vuelven!, se habrá
secado; ¡no hay quien le cuide!...

Una postrera mirada fulgura sobre el retrato
perturbador, y el capitán deshace su camino por
la hondura de los salones, llevándose en los ojos
azules un cálido deslumbramiento...

111111

Va á dilatarse un punto la marcha de los sol-
dados. El jefe ha pedido tinas herramientas de
jardín, se ha quitado la casaca azul, y delante
de la fachada principal, al Mediodía, bajo la mol-
dura pétrea del blason, ha cavado una hoya, en-

angui ece, ar oran e e aus ro, socava sus rar -
ces, y, abrazándole con singular ternura, le con-
duce á la tierra barcada por el sol.

Las manos del francés quedan ungidas por el
aceite esencial de la planta, llenas de flores, de
sépalos y estambres. Permanecen mudos los tes-
tigos de la rápida escena; atónito, el guardián
montañés; hasta el aire rueda sin aliento, y el
arroyo vecino contiene la voz.

Cuando los invasores han partido, una golon-
drina, primaveral y rauda, se permite decir que
el árbol trasplantado es una estrofa viva del
himno universal, un romance escrito por el her-
mano Amor...ano

Al cabo de un siglo, el naranjo de aquella his-
toria unge de cálices sutiles á todas las prima-
veras que nacen; da su fruto dulce y dorado á
todos los sedientos del camino; levanta su per-
fume hasta el socarrén donde las golondrinas
cuelgan su nidal.

Y cada semilla del árbol redimido, ofrece al
sentimiento una eterna hostia de la humana co-
nninión, un latido perenne de la eterna juven-
tud...

CONCHA ESPINA
DIBUJOS DE ECHEA
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+	 Vista general de la Alcazaba

veces las inclemen Bellofonte y del temido mons—
u

NAS

cias del tiempo, desmo - truo.	 Un	 erudito historiador	 4•
ronando poco á poco las sostiene que la Alcazaba piala-

piedras de este monumento; gueña se debió al célebre Ab- 	 +
otras la piqueta del obrero de- derramán III; pero es dato in-

.F,	 rribando, bajo pretexto de or- dudable que en tiempos de Ba-
-P	 nato, las tradicionales mura- dis ben Habus, rey de Grana-	 ►I

lías; ya la ignorancia de los _ da,	 hacia	 el	 año 445 de la
unos y la indiferencia de los Egira (1057 de Jesucristo), se

-1+	 otros, parece que se han reuni- Y realizaron en ella grandes mo-	 4
realsdo para despojar á la ciudad ciones	 ampliadas	 por

.p,	 malagueña de este testigo del ^^_	 •' s^ otros	 reyes	 granadinos,	 lo	 ,fit.

su pasado, lleno de leyendas cual confirma Almakari en sus 	 ►i-
y de recuerdos. No faltan mo- -

4

Analectes. Alcazaba es, desde
.F,	 tivos para suponer que ya en ' luego, voz de etimotogía ára-
-i+	 la época romana debió existir '' j . be, y significa fortaleza; pero 	 ►i-

en este lugar alguna fortaleza bien pudo, antes de ostentar
.,	 que	 defendiese	 la	 población . ., este nombre, hallarse edifica-
^	 allí asentada, y de la que se da, como opina Medina Conde 	 ►I.

hallaron restos al abrirse lo en sus Conversaciones mala-
cimientos de la Aduana á fines guerras (tomo II, pág. 170), al	 ,.
del siglo xviii.	 Más tarde, al suponerla más antigua.	 44
derribarse las murallas bajas Y' La muralla de la ciudad en-
para	 ampliar el	 Parque,	 se ^° traba en la de la Alcazaba,
descubrieron pedestales, tro-

+

d	

zos de estatuas, inscripciones,
: 	 a formando un torreón cuadra- 	 H-

do que debió existir donde hoy.l,	 lucernas, monedas y valiosos	 La torre de Tiro	 se levanta la Aduana, frente á
-F•	 ejemplares de alfarería, y no la antigua casa de los marque-	 í

hace muchos meses que, en las alturas que dominan el muelle, quedaron ses de San Felices. Desde este torreón seguía recto un lienzo de muros
.l,	 descubiertos hermosos mosaicos con figuras que recordaban la fábula de con cuatro torres cuadradas, y, desde la última, formábase esquina de otro
+ z.
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1	 Dos aspectos de los llamados "cuartos de Granada"	 +
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Una típica calle de la Alcazaba Una calle moruna de la Alcazaba
T

14
44

--

lienzo corto, que torcía á la derecha, con una to- Cava residía en el murado recinto, y huyó por la llamó Malaca, por corruptela que intenta probar.
•4 rre hacia su comedio y otra al fin, que la unía al puerta llamada de la Cava (Alakaba). Mas no (Historia del rey Don Rodrigo, pág. 82; edición 4
++

alcázar moro.
La puerta de entrada aun subsiste, sesgada á

puede extrañarse que el vulgo lo creyera así, no
conociendo el significado árabe de la palabra, y

de 1676.)
Al recorrer los callejones de la vieja Alcazaba

,g
•

+ la derecha, formándola un arco de herradura. siendo fácil para recoger todo lo extraordinario, se despiertan recuerdos, y la fantasia, evocando

4, Para describir todo el recinto sería preciso dis- cuando el célebre Miguel de Luna (Abul- Cas ¡m) otros tiempos, otras generaciones y otras cos -
.t, poner de extenso espacio, á lo que no se pres- clienta, como si en graves autores se apoyara, tumbres, se siente trasladada á la época de gran- K-

•1+ tan las condiciones de una revista, pues eran que desde una de las torres de esta Alcazaba se deza de aquel palacio. Ve desfilar aquellos re-
numerosas sus torres, sus estrechos callejones, arrojó la desventurada Florinda, diciendo: «Hoy yes que allí Habitaron, con alardes de poderío

. sus amplias salas y sus bien estudiadas defensas. se acaba la más mala mujer que tuvo el mundo», mas ficticio que verdadero: al bondadoso Idris, -
Aun pueden examinarse los llamados Cuartos y completa su falsedad añadiendo que Málaga se al traidor esclavo Nacha, al ambicioso Alllasam,

fit,
de Granada, albergue en tiempo de soldados y

Relata la
llamaba antes Villaviciosa• y desde entonces se envenenado por su propia esposa, y al vengati-

yo Arsataafi. Olfatea la sangre derramada
•I+

hoy de numerosas familias pobres.
tradición que allí se alojaron algunos mag- — en aquellas luchas de almoravides y almoha-
nates granadinos, arrojados del suelo nati ,-, :;.-,.	 4 des. Oye, palpitando en los aires, las estro

fas sentidas de Mohammed ben Almohadí,
,.
H•.g

'i+
yo en una de las frecuentes rebeliones que
contribuyeron considerablemente á la ruina '' demandando clemencia á su propio padre '

*, del poderío muslímico en España. Carter por haberse apoderado de la ciudad el ¡n-
cansable Badis, mientras él, rodeado de her-

q.

.9
+

llegó á examinar, en el siglo xviii, un amplio
salón con admirables adornos, y á la entra- mosas odaliscas, celebraba orgías en aque- n-

da, formada por azulejos, uno de esos ni- llos salones, se embriagaba con el vino de
la tierra y pulsaba el arpa acompañando sus K•chos en que colocaban los moros la jarra

con agua 6 la vasija con flores. kasidas amorosas. Siente los gritos de gue-

41 El mismo Carter atribuye la edificación de rra que alentaron á esgrimir las armas con-
tra los valientes soldados que poco á poco

>l-
K

estoscuartos	 ad	 ascendiente 
`

. rescataron el suelo perdido, las vacilacio- K•
•E de	 segunda rama

m 
a de la

 l
 a dinastíastía nazarita.e la

a

conserva un artesonado de bellas labores ^• nes y debilidades de Alí Dordux, más cona

+
Se
geométricas. Alrededor de la habitación apa- ^-

k
°- pasivo que guerrero, y la voz enérgica de

Hamet el Zegrí, animando á la lucha y pre-
K.

+
+ rece una tabica con elegantísimos adornos.

El cronista de los Reyes Católicos, el in- á.	 a,	 7^ firiendo la muerte á la humillación.

.i, olvidable Pulgar, afirma que la Alcazaba te
 ¡Aquellos muros que se arruinan, aquellas

uellos arcosiedras que se desmoronan, aquellospiedras '
nía ochenta torres; pero Nebrija, Ovando y
Medina Conde citan ciento diez, siendo las

. que se agrietan son testigos mudos de ecce-

.1, más importantestreinta y dos. Una	 ellas '
nas de crueldad, de horas de duelo, de mo
mentos de ansiedades, de titánicos esfuerzos K-

J< se	
abaelos
	 recuerdollamaba

de aquella
	 a	 i	tan	 e	 rtmi 

ajes, Granada,de aquella familia tan temida en Granada, -
`

y de nobles sacrificios! ¡Allí tuvieron asilo la
traición infame	 la hidalguía modelo! ¡Allíy ^s-K .

y que tuvo no escasos partidarios entre los _
..	 '. el dolo	 tras el	 la lucha traempezó dolor	 placer, K•

•i^ moros malagueños. Otra torre se nombró
después de la Reconquista, del	 r	 acaso

} 1	

: íes .R
la orgía! Allí palpitan los restos de ma raza,

heroichaber servido de prisión al hei 	 Al- ..
exagerada en sus sentimientos, grande en

►-.p,
•t+

por
cayde,	 que defendió con admirable arrojo

sus decisiones y valiente en sus hazañas,
que dió á la España héroes y sabios, y que

nuestra ciudad, no sólo contra el poder de
los cristianos,	 sino contra	 las interesadas -	 ,,. ' hoy llora desterrada, miserable, suspirando ,.

•z+ cobardías de los mercaderes y el cansancio
-

por su pasado.
Al reconquistarse Málaga se entregó la

'P.p, y el hambre de los sitiados. También existie- , " alcaydía de la Alcazaba á iure¡-Fernández ,•
ron las torres de la Vela, e'el Tiro y de la de Manrique, antecesor de los condes de K-

•1+
.F,

Pólvora.
El poeta malagueño Ovando SantarenP	 malagueño

_

;—-
`-' Frig¡liana y duques de Fernán-Nunez. La

mezquita donde los moros imploraban 	 á
M
K.

^, en su Descripción poética de Málaga (1663),
dedica á la Alcazaba varias octavas reales,

_,;	 , __3	 ^ Alah se trocó en templo católico bajo la ad-
laciónvoc	 de.a rcángel San Gabriel

•^ en extremo conceptuosas, y hace alusión á Reproducción de un dibujo de la Alcazaba en 1830 ^NARCiso DIAZ DE ESCOVAR
^i•-

+ la leyenda, falsa á todas luces, de que la POTS. VIVES Y AGUILERA
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"GENTE BIEN", dibujo de Xavier Güell
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som,	 Ruinas de la basílica

	

7ADA nuevo sobre esta ciudad gloriosa, invic- 	 He aquí la huella del paisaje pompeyano en	 ofrece flores al amado, sintiéndose poseída por 	 ,+
4(	 1N ta y legendaria podríamos decir en tono de	 mi alma. He aquí lo que su historia, lo que su 	 sus ojos.	 4.
.	 descubridores, y tampoco siquiera en el ge-	 corazón de mujer oriental, ebria de perfumes 	 °O°
,	 nérico de peregrino. Pompeya ha sido glosada de jugos de vides deliciosas, de versos y de	 Homero habló de los hombres antropófagos
-14 por los arqueólogos más profundos y por los amor, cantó en mi fuente. Ella brindó sus dones que en la prehistoria fecundaron la semilla pom -	 q.
-	 poetas más altos. Parece que el misterio lárvico• 	 con el temblor inefable de virgen pagana, que 	 peyana... Sículos y Osques nos dan exactamente	 š-

al surgir los bellísimos	 su filiación, rompiendo
•I	 despojos de la ciudad, 	 estas razas prosaica-

al permitir que, por la 	 mente el mito de Hér-
cualidad de lo hallado,	 cales, creador de Poni-
pueda considerarse á peya. Las inscripcionestea .,la ciudad ya completa,	 _ 	 osques halladas vencen q

^,	 ha perdido el interés 	 rs^ .Y-	 i	 al ensueño... Pero el
-14	 que nos lleva á pensar, 	 n.°;	 gentil ritmo griego Ile-	 K-

hoy por hoy, en una	 i	 _ga á la campiña; son
-2,	 constante exploración.	 Ï' ,	 los armónicos coloni-
.H	 Pero el encanto de las	 zadores de Calcis, los	 .t.
-7<	 ruinas insignes es eter	 J	 +	 -	 audaces isleños que
M no perenne, fuente de 	 ^ 	 ^`	 f	 practican la aventurar
-14 reflexión lírica y de éx l	^^	 r ^. ^sq!	 como tm. rito. Pero los
-^	 talis creadores.	 . ,*	 z; , .	 ;e	 r_	 etruscos triunfan de la	 -
+	 Pom e a es como	 ^' =^+`'	 r.	 Q

	

r	 ,^,	 r	 ï	 _	 viril fragilidad helena,	 M
.^^	 un versíc lo religioso	 ! a^Q	 A	 r	 om	 -	 y fundan en la tierra	 ;.

del gran poema de toda 	 Ir	 a	 t	 ^^	 predestinada á ellos la
peregrino estético. µ	j 	 °'; a ẑ ^+r ^. _^	 dinastía campuana.

3, Siempre guardará para 	 I	 j	 ^-	 Pompeya ha llegado ,;.
41	 el que llegue á ella una_ _"	 _ `V	 aser oá	 z 1 rodeada d-

nueva sonrisa y el ger	 ^^	 :r	 del viñedo
n 
carn uano.

men de una nueva ini	 R^	 Se gobierna sola, y só- M
ciación espiritual. Y es 3 '	 lo el hilo férreo de las
preciso hacer su ruta	 ^— 	 _	 _	 _ 	 T	 mutuas defensas en las

4. como la de un lu gar	 =_ _^	 —_	 i--	 '- _	 1-
santo, porque, sin que---. 	 — 	 batallas la une á Capua ^.

	

x 	 y á las ciudades de la ^-
,^£,	 nosotros le forjemos,	 ^` —	 _---	 ^:	 F	 confederación. Pero su ,t,
.^	 por la gracia inmortal	 p_	 ;. .	 --"Z__	 __;, >>,	 sino es recibir eterna- M

de su belleza, tiene un 	 mente la savia de la se
culto en nuestras almas	 milla nueva, forjar su	 +

41

 y bebe en sus fuentes	 vida con los sedimen-	 .
de ensueño nuestro co-	 ^^	 =	 tos de razas distintas,	 ^-+	 razón.	 y sobre la ciudad, atraí-	 J-

+	 uoo	 El templo de la Fortuna	 das por el misterio de 	 -M

F+++ ..^F^....fi^F^^F^F^^:tF33IvT^^I^Ffi3^ ^F^^3^tcF.^F^FFfi^F^^F•^T^^ .....^F^^FFTd3I^^Fk
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4 la tierra ardiente y Te-
cunda,	 estremecidas
p o r	 voluptuosidades
rudas,	 caen	 desde	 la

las	 hordas
M

montaña
', samn¡tas (420 a. de Je-
. sucristo). Luego la do-

mina Roma, y cuando
.E< ésta cruje un instante
-i+ en los brazos de Aní-

bal, se rebela para ser
^„ pacificada por Corne-

lío Sila; entonces pier-
de su nombre, y se lla -
ma Colonia Corneffi,

+ Pompea.11 000

14 Tácito y Séneca, lle-
1+ nos de amor, trazan la

historia de	 Pompeya.
Son	 los historiadores

• de su etimología.
Nosotros quisiéra-

.p nios	 u n	 etimologistno
M más rom^íntico, con al-

gima	 belleza,	 aunque
., fuese absurda, en lugar
+ del vulgarísimo que se

acepta por los más gra-
ves historiadores. Ten-

4
`U

dría para nosotros cier-

diario ilustrado del si-

	

lo i.» Y es verdad. La 	 ,^.
obra de arte humano,
en su concreción pura,

	

se diviniza y es ¡nntor- 	 ,

	

tal por el aliento único 	 h-
é inconfundible que la

	

infundieron sus creado- 	 ,q
res... En columnas, es-
tatuas, pinturas (con el

	

milagro de fijeza del	 ,t.

	

procedimiento resino-	 -
so), los artistas, forja-
dos por la cultura de

	

Seleucides y de Ploto-	 -
meos, han sobado con
Grecia y han traído,
como aves milagrosas, w
á las creaciones ponc

	peyanas, la fastuosidad	 ^.

	

de los cielos de Orien-	 -

	

te, la luminosidad del	 -
sol egipcio y el res-
plandor enervante del
país asiático...

oao
Un hermano nos de- p.

cía una vez: «Sólo en ►1-

Pompeya pude identifi- >l.
carme con Croce en lo .
referente á su teoría -

1	 d 	 n
ppeya viniera de pam-

to atractivo que ruin-	 de que e ar e O""-''-
ciclos cerrados. Yo tra 4.

44 paios (conductor) y uno Casa del Fauno danzante bajaba de un modo fer-
: de	 los	 sobrenombres voroso y	 constante,

de Mercurio conco guía satánico y complac ¡en- Campan¡a, dedicados también á las reservas de quedando satisfecho de in¡ obra lírica, cuando #-
+ te de las nntltitudes humanas hasta las regio- deleitosos vinos, guardados en ánforas, maravi- llegué á Pompeya. Yo, como tú, como todos,

nes infernales. Esto, en Pompeya, habría sido liosas algunas-de las recobradas. tenía en el corazón el ensueño pompeyano, y ,i*.

.+ una etimología simbólica. También nos placería ano dentro de él la gracia celeste y única de la man- K-

.j4 que derivase de las pompas de Hércules, radio- Pompeya nos hace evocar á Venus Urania, sión de los Vetti... Sus penates, sus amorcillos,
sas y triunfales en el Sarno... Y es un poco des- envenenada por el pez de Akademos, y macera- sus fontanas, sus columnatas, eran para m¡ el

H consolador que se dé como cierto que viene de do su espíritu ateniense con azucenas plenas de panorama espiritual más sedante y más propicio ►I-

-
pompeion, plural de pompeia, y que son los latinidad... Esta es la sensación prísti na de sus á mis reposos pensativos. 	 ¡Ah, quién hubiese

- nombres que se dieron á los almacenes de pro- mansiones armoniosas... sido Vetti para vivir en su casa, para gozarla, ,t.

.j4 visiones levantados al borde del niar y á orillas Monier dice: «No es sólo una galería de cua- para poseerla con un placer casi carnal! Yo bu- -

-4 del Sarno para abastecerá las ciudades de la dros y de estatuas prodigiosas, sino 	 un gran biese salido, después de la ablución matutina, de

K
^

4

+ E 	 ___	
___ _____

,J(rx f I 	 X
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S El Templo de Isis
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Ruinas del Teatro trágico	 4.

41

la ofrenda piadosa á mis lares; yo hubiese salido 	 paisaje, el paisaje arpado por Cornelio Rufo en	 sar con Pansa, el vecino de los Vetti, el feliz, el 	 4-

á dar un breve paseo por la ciudad, á leer el 	 sus puras meditaciones...	 ma,nífico; pasemos de largo, pues liemos de ver 4.
-i+	 diarium escrito por los serv¡dores del Cuestor 	 000	 con todo análisis los templos y las mansiones, y 	 41

sobre los muros del faro, y á descansar, char-	
Lector, dejemos la vía siniestra de las tumbas	

hasta alguna casa de vecindad, con la amorosa 	 8-
lando de filosofía y retórica con m¡ convecino	

con sus monumentos funerarios, en los que se 	
leyenda trazada por el inquilini. Aquí no se ha-	 ,.

k	 Pansa, en	 la silenciosa taberna	 de	 Pa,1u ¡rius
	ven decoraciones paganas. Vamos á ver algunas	

era ingenio, ni retórica, ni grave filosofía; aquí	 41
Proculus, mientras él nos oía con su mueca so	

mansiones particulares cerca de la suada delí'	gozaron la ventura de hacer sólo amor, curar	 8-
carrona, escanciándonos el rico campania de las 	

abbondanza; fíjate en	 la maravilla de la gran	
pliendo la ley inmutable y única, bien bajo la ni¡- 	 ,g

-14	 ánforas maravillosas.» Y mi amigo continuó, con	
fontana, y, al paso, detengámonos un instante ó 	

rada pura de Venus Urania en el rito de los des-	 ^i-
su exaltación evocadora: «En cuanto llegué á 	 osor¡os con la protección de Venus Genetíl¡da, 	 `-

•^	 una eternidad ante	 el ara g
Q
 lor¡osa, indescript¡-	 p	p 	 8-

Pompeya fuí á casa de los Vetti á cumplir la táci- 	
ble por sus encantos poliformes, del templo á 	

ó en la mansión de la Fortuna, ó del Fauno dan-	 .
ta promesa hecha á mi corazón... Acaso por pri- 	

Mercurio. Luego, pasemos por la slrada slabiana; 	
zante, que te encantarán, y en la que los sacri- 	 4-

mera vez en m¡ vida mis sueños se realizaban y	 en el número	 14 tiene Proculus	 el humilde pa	 ficios eran dedicados á la lasciva diosa de Pan-
se superaban en la realidad... Ni la noche me	 nadero y el insigne diunviro, su taberna, en la que	 demos...	 oo^
dec idía á dejar aquel lugar sagrado. 	 ¡Y, enton-	 41
ces, ya te digo, fué cuando coincidí con la esté-	

mi amigo, el apasionado artista, acería conver	
Este es el famoso arco de Nerón... La pers	`^

tica de Croce t Qr ise trab "	 e	 d	 : urf: "t	 1 b 11	 1 : 1 1H 	alar, r anu ar	 mis
-N	 poemas, y todo inútil; la sensación perfecta del

14	 arte creado para custodia del fuego volcánico,
,y	 para inmortalizarse después, acaso para tornar
-	 á recibir la caricia terrible de la lava, paralizó
*l	 m¡ actividad creadora.»

1300

4
 ¡Ah, esta casa, llamada de Rómulo y Reino

porque guarda una pintura alegórica de este
1 símbolo! Y esta otra de Cornelio Rufo. Ella nos

+da la clave de la moral y del gusto de su dueño...

J' Su espíritu vive en ella eternamente. Las co-
liminas, las decoraciones, todo nos dice mucho
rnás que una biografía. Sabemos su nombre, y
nos son familiares sus modos. El pompeyano que

., habitó en la casa de Cornelio Rujo era un ena-
•14	 morado platónico; la estatua ingenua de un amor

con un ave en las manos lo afirma. Acaso Cor-
.	 nelio buscaba su delirio amoroso en el fondo de

14

-14	las doradas copas llenas de campania. He aquí
esta estatua de Baco, que le sonríe como una

.1,	 promesa; este Baco que no se exalta, que no
grita, que se parece mucho á San Juan... ¡Ah,

,H	 pero Cornelio Rufo tuvo quizá una pasión impo-
1,	 sible; fijaos cómo esta estatua lasciva de una

bacante coronada se sonríe del amorcillo ¡no-
cente y tierno como un recental de las praderas

.1, del Sarno, mientras esta pintura nos presenta
14 carnes anhelosas, estremecidas por ráfagas de

ir	 1	 d P	 F

	

Bien. Ya estamos en el foro civil; detengámono

s

,	 5-

44	 pr nat era ene ,/utcio e ans... rlaos en las conc 	 -	 -
-14 torsiones de este fauno broncíneo que domina el 	 Mosaico "cave caneen„	 MORENAS DE TEJADA	 m^-
-b	 5-
it i +'1++1+++++++    
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pectrva es m mi a por o e a, pura a creo a
pupila humeante del Vesub¡o... Piensas, amigo, 	 d-
en los admirables baños del foro, con sus esta- J*
tuillas, con sus frescos de dudosa interpretación... 	 g.

para satisfacer tu pensamiento. Yo quedo aquí, ^•
afuera. Los ciudadanos se aglomeran frente á K.
una columna... ¡Ah, es el Diarium de Pompeya... 4-
Voy á ver lo que trae de interesante. Escucha,
lector:	 4.

«Año 585 de Roma.	 4.
»EI día 4 del calendario de Abril.

»Riña en una taberna de la calle de Jano... El 	 +
dueño ha sido gravemente herido.	 ,4

3.
»Se ha helado un perro en el Alto de Vel ¡a.	 8-

»C. Tritins, edil plebeyo, ha multado á los

carniceros por vender al público la carne no iras- 	 41

peccionada...»	 ^.

Muchas más noticias trae el diarium pomper/a- 41

no, como aquellos que en Roma dictaba Julio

César...	 4.
¿Te has fijado, lector...? Por las noticias del	 41

diarium no parece que estábamos en Pompeya,

en el año 585 de Roma, sino en Madrid, y en 1918,	 g.

con Comisaria de Abastecimientos... 	 +
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EXCMO. SR. D. MIGUEL SANCHEZ-DALP
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N la hermosa y fértil Sevilla se celebrará el1	 28 de Abril el	 Congresopróximo	 segundo
cultor	 los	 adelantos	 introducidos	 en	 el	 difícil
arte de trabajar la tierra—y conseguir el mayor

en la organización de servicios, jiras y excursiu-
nes á cortijos que nada tienen que envidiar en el

Nacional de Riegos. La designación de su
j	 presidente es ya un verdadero triunfo, dadas las

rendimiento con el menor gasto—por entendidos
agricultores	 sevillanos,	 constituyen	 alicientes

modo de trabajar la tierra á los 	 mejores del	 j
mundo, y visitas á palacios de arte y á lugares	 ,

la histó-
vivas simpatías de que goza en toda la Nación, por demás tentadores para que el segundo Con-

Nacional de Riegos sea un verdadero
de ensueño, que con profusión encierra
rica ciudad de Sevilla.por su entusiasmo y amor á la tierra, cifrado en

/ el ferviente deseo de ver tina patria grande y
greso
acontecimiento. Los agricultores y amantes del arte español 	 j

de	 á	 Con-
rica; con agricultura floreciente y variada.

Se da como seguro que las sesiones del Con-
Hoy día, Comisiones de insignes personalida-

des, en las que figuran los prestigiosos nombres
que tengan la suerte	 poder asistir	 este	 2
gresc, á la par que confortarán el espíritu con-

/ greso las inaugure S. M. Don Alfonso XIII. La de D. Luis Molini, Pajarón, Morales, conde de
Bag_ués, marqués de San José y de Aracena, Pa =

. templando riquezas de arte y bellos panoramas
del Guadalquivir, sacarán provechosas enserian- 	 1

coincidencia de	 la fecha	 en	 plena primavera,
cuando Sevilla se adorna con las galas de su es- blo Romero, Antonio de Lemus, Zurita, Valen- zas de agricultura práctica y racional que permi-

tirón	 intensificar	 la	 al	 di-producción agrícola
/ pléndida Naturaleza; la calidad de los técnicos Huesca,zuela, Brackemburg, Benjumea, Ramos,

Anselmo Rodríguez, Quijano, Rodrí- vulgarse por todo el país.	 j1	 y agricultores ilustres que de regiones lejanas
acudirán	 al	 Congreso	 el atractivo	 ran-ley
sumamen`e práctico que	 para todo agrí-

Candón,
guez de la Borbolla conde de -Campo Rey, etcé-
tera,	 trabajando cor verdadero fruto CovR.%no GRANELEetc., están 1^

L ^ ^: a: xx •^: x ti ti ti r ^x.^: ^^ ^-^^:`o ti^ti^.^^.•^: ti x 1 ti ti ti x^.... ^ aca: a:o ate: ti a: ti ^: ^^•^ x ^•^•^-^-vx. c.^•^: ac



Representante general en la República Argentina: SEÑORES MANRIQUE DE LARA Y COMPAÑIA,
II ADAM"I A, 1.1.3-1- 1.136, E3ULN()S AII IE

Representante en Barcelona: SEÑORES GARCIA Y SENDRA, PASEO DE LA ADUANA.
Representante en Madrid: BLANCO Y LUQUE, S. .A, DESENGAÑO, 27



EL AUTOMOVIL
PREFERIDO PORS.1VI. EL REY

MODELO 89. 28-32 HP. 6 CILINDROS

7 ASIENTOS. BALLESTAS CANTILEVER

Arranque automático	 El carburador más económi-
Alumbrado eléctrico	 co y de instantáneo reglaje

Aun pagando el doble de lo que cuesta, no
puede obtenerse un coche más perfecto.
La enorme producción anual de la Fábrica,

250.000 COCHES DE ALTA CATEGORIA
lo permite y garantiza

DE VENTA
PIEZAS DE RECAMBIO

GRANDES TALLERES DE REPARACIÓN

SOGIEbAb EXCEIaSIOR
ALVAREZ DE BAENA, 7-MADRID

yen todas las capitales de provincia

Rifle de
Repetición
R,emin ¢tori	 , \

Calibre .44 

	

I^

/^^	 T OS cartuchos
/j	 calibre .44 son

los de precio más
módico, en relación a

su tamaño y potencia.
Se usan universalmente y

darán resultados espléndidos
con el rifle de repetición Remington

UMC calibre .44.

Se enviará libro descriptivo gratis a quien lo solicite.

- - REMINGTON ARMS UMC CO.
233 BROADWAY	 NEW YORK

M q,
Expendedores pers Espasa

	íx 	 UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS
'' 	 `	 Villa Nueva 1 I	 Madrid

A4

FÁBRICA DE CORBATAS Cam Guantes, Pgn ,eló
Géneros de punto. Elegancia, Surtido, Economía. PRECIO FIJO. Casa fundada en 1870.

Para Viajes, Excursiones
das, Cacerías, et ., no olvidar la Mortadella "SIBERIA"

"Eà\TCICLOPEDIA ESPASA"

AUTOMÁTICAMENTE
suavízase á si misma, y cad a
hola Valet, afeitándose diaria-
mente, da incomparable servi-

cio muchos meses.
En hermoso estuche de cuero
negro y terciopelo color, ó en
níquel, con 12 hojas de repues-

to y su suavizador,
Pesetas 27,50

De venta en España en las más
lujosas Perfumerías, Camise-
rías y objetos finos para re-

galo.

Etc:es;vidad para Espaia y forlugal:

ANTONIO CHAVELI
35, AIb2rto Aguilera, 35
Apartado 616	 Teléfono J. 867

MADRID

LA

VALE'P- 1'9

Safetyi<azor
EL MODELO "B", AJUSTABLE,

nos da, al afeitarnos, la impresión de una caricia, ya que sus pases
por las mejillas, por dificultosa y fuerte que sea la barba, tienen
siempre los suaves toques del terciopelo, y sin pe:ióro de cortarse
se consi<grue, con sin igual prontitud, un afeitado fino y limpio, supe-
rior al del mils experto barbero. La sencillez misma, sin pieza algu-

na suelta y su limpieza es perfecta é instantánea.

,a 
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ii
	 El papel en que se imprime esta ilustración está fabricado

especialmente tara "LA ESFERA" por

LA PAPELERA ESPAÑOLA 'ï

VIGOR	 SALUD

rápidamente	 ' ''	 obtenidos

"	 "

Viuda de Alberto Maurer
ALMACÉN DE RELOJES AL POR MAYOR:

Cárrerá de S	 Jroim0,1, MADID'

con el uso del

VINO DE VIAL
Por su acertada composición

QUINA, CARNE
LACTO-FOSFATO de CAL

es el más poderoso de los tónicos.
Conviene a los convalescientes,

ancianos, mujeres, niños y todas
las personas débiles y delicadas.

EN TODAS LAS FARMACIAS.

ELIXiR ESTOMACAL
de Saiz de Carlos (STOMALIX)

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni-
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del

ESTÓMAGO É
INTESTINOS

el dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia,
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento,
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID,

desde donde se remiten folletos á quien los pida.

! Jamás use un
Pulimento de
Aceite en
Ninguno
de Mis
Muebles!

Deseo Que Siempre Use
Cera Preparada de

.
Forma una capa protectora sobre el barniz, haciendo mayor

su duración. Nunca se pondra pegajosa; por lo tanto, no muestra
las manchas de los dedos.

Ni Recogerá el Polvo:
Los pulimentos que contienen aceite retienen toda el polvo y manchan

la ropa, etc. La Cera Preparada de Johnson produce un pulido duro y seco,
dejando la superficie como un espejo.

Tenga Ud. siempre a la mano una caja para pulimentar.
Pisos	 Pianos	 Automóviles
Linóleo Muebles	 Obra de Madera

De venta en los buenos almacenes.
Invitamos a los comerciantes para que nos escriban.

S. C. Johnson & Son, 244 High Holborn, Londres, E. C., Inglaterra

iIMPRENTA DE 'PRENSA OR{FICA>, HERAMOSILLA, 57, MADRID	 I	 PROHIBIDA LA REPRODUCCIÓN DE TEXTO, ninujo3 Y FJTOGRAFIAS
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